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Nuestro maravilloso Dios

â??JosuÃ© salvÃ³ la vida a Rahab, la ramera, a la casa de su padre y a todo lo que ella 
tenÃa, y ella habitÃ³ entre los israelitas hasta hoy, por cuanto escondiÃ³ a los 
mensajeros que JosuÃ© habÃa enviado para reconocer a JericÃ³â?• (JosuÃ© 6:25).

Es difÃcil leer el relato de la destrucciÃ³n de JericÃ³, especialmente el papel que desempeÃ±Ã³ Rahab,
sin que surjan varias preguntas: Â¿Por quÃ© escondiÃ³ a los espÃas a sabiendas de que ese acto podÃ
a costarle la vida? Â¿CÃ³mo recompensÃ³ Dios su fe?

Â¿Por quÃ© escondiÃ³ a los espÃas, arriesgando asÃ su vida? Porque de alguna manera, Rahab se
habÃa enterado de las maravillas que Dios habÃa realizado en favor de Israel: â??Tenemos noticias
â??dijo Rahabâ?? de cÃ³mo el SeÃ±or secÃ³ las aguas del Mar Rojo para que ustedes pasaran,
despuÃ©s de haber salido de Egipto. TambiÃ©n hemos oÃdo cÃ³mo destruyeron completamente a los
reyes amorreosâ?• (Jos. 2:10, NVI). De estas proezas tambiÃ©n sabÃan los habitantes de JericÃ³, pero
en ningÃºn momento dieron muestras de querer someterse al Dios de Israel. En cambio, Rahab
reconociÃ³ la soberanÃa del AltÃsimo en tÃ©rminos inconfundibles: â??Yo sÃ© que el SeÃ±or y Diosâ?•,
declarÃ³, â??es Dios de dioses tanto en el cielo como en la tierraâ?• (vers. 11, NVI).

Â¡Y pensar que Rahab vivÃa en medio de una cultura plagada de dioses, y saturada de ritos sexuales! A
pesar de todo, su fe se puso en evidencia, primero, al salvar la vida de los dos mensajeros israelitas
(vers. 2-7). Luego, al seguir al pie de la letra sus indicaciones: colocÃ³ el cordÃ³n rojo en la ventana de su
casa (vers. 21), y reuniÃ³ a sus familiares bajo su techo para que no perecieran (Jos. 6:22-25).
Finalmente, â??esperÃ³ en Diosâ?• el cumplimiento de la promesa, en el sentido de que su familia no
serÃa destruida. Â¡Con razÃ³n el apÃ³stol Santiago â??al ilustrar la verdad de que la fe sin obras es
muertaâ??, menciona el nombre de Rahab al lado del nombre de Abraham (Sant. 2:25)!

Â¿CÃ³mo recompensÃ³ Dios la fe de Rahab? Nuestro texto responde: â??Y ella habitÃ³ entre los
israelitas hasta hoyâ?• (Jos. 6:25). Hasta el dÃa de su muerte, Rahab disfrutÃ³, con su familia, de las
bendiciones prometidas a los descendientes de Abraham. Rahab la pagana. Rahab la ramera.

Â¡No digo yo que nuestro Dios es, sencillamente, maravilloso!

Mi corazÃ³n te alaba, Padre celestial porque, no importa cuÃ¡n oscuro haya sido nuestro pasado, 
nos perdonas en Cristo y nos aceptas como miembros de tu pueblo escogido.
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